
DESDE los tiempos más remotos hasta finales 
del siglo XIX, la Humanidad femenina se 
dividía en dos grandes grupos, a saber: 

1.· Mujeres que se casaban. 
2." Mujeres que se quedaban solteras. 
Las que por su desgracia pertenecían a este úl­
timo grupo, recibían la denominaci6n de 8olte­
ro11as, y sus soluciones eran las siguientes: 
Solución A. Meterse monjas. 
Solución B. Poner un estanco. 
Todo esto podían hacer, o al menos intentar, las 
mujeres. Tamp<>eo estaba mal visto que se dedi­
caran a la literatura, en su casa, naturalmente. 
Mas si examinamos detenidamente Ja cuestión, 
veremos que sólo una mujer entre cada veinte o 
treinta millones de ellas elegía este camino. No 
faltaban tampoco las que se dedicaban al arte 
(comediantas, bailarinas y similares). Estas eran 
excluidas de la buena sociedad. 
Y, por último, también podían las mujeres ser 
reinas, pero no hay que decir que se Jes presen­
taban muy pocas ocasiones. 
Las únicas salidas claras que tenía la mujer eran, 
por tanto, las tres indicadas. El matrimonio, el 
estanco y el convento. 
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UN TRUENO 

Pero he aquí que, hacia el año 1850, una mujer 
tuvo la ocurrencia de estudiar la carrera de Me­
dicina. 
Aquella mujer se llamaba Isabel Blackwey, y era 
norteamericana, residente en Inglaterra.. 
Esta mujer se presentó una mañana en la Facul­
tad de Medicina de Londres con los papeles de­
bajo del brazo, dispuesta a matricularse como un 
alumno más. El revuelo que se aÍ"mÓ a consecuen­
cia de esta extraña solicitud fué colosal. ¿ Uste­
des se imaginan lo que pasaría si mañana don 
Miguel de Unamuno, por ejemplo, manifestase 
que quería torear en Vista-Alegre, alternando con 
el Niño de Haro 't ¿Si? Pues si se imaginan eso, 
y todavia le.s sobra imaginación, es fácil que se 
bagan cargo de la actitud de la Untversjdad Bri­
tánica y del Mundo en general ante Ja resolu­
ción de Isabel Blackwey. 
No se admitió su matricula, y, adernás, no sólo 
la Universidad de Londres sino otras de muchos 
paises aprovecharon aquella ocasión para ponerse 
a salvo de peticiones semejantes y manifestaron 
"legalmente" que las Universidades eran unos lu­
gares "sólo para hombres". 

EL REY SABIO Y ••• RELATIVA."\JEN'l'E FEJl.JJNISTA 

Sin embargo, había un pais en el Mundo que des­
de hacia siglos conservaba abiertas las puer­

tas de la Universidad a 
la nIUjer. Este país era 
el nuestro. 
Alfonso el Sal>io dejó 
consignado en el código 
de las Siete Partidtl.'J 
que Ja mujer lmdia es­
tudiar todo cuanto qui­
siese, menos la carrera 
de Leyes. 
Ju ris con sul tas ... , e n 
ningún caso, pensó y 
escribi6 d o n Alfonso. 
Por lo visto, no queria 
que le salieran compe­
tidoras. 
Como a partir del Rey 
Sabio nunca el legisla­
dor se ocupó de este 
asunto, queda sentado 
que las mujeres no te­
nian e e r r a d a s más 
puertas que las de Ja 
Facultad de Derecho. 

OTRO TRUENO 

Sería el año noventa y 
tres cuando una joven 
11 a m a d a Maria G<>iri 
quiso esturuar la carre­
ra de Filosofía y Le­
tras en Madrid . .Al ir a 
matricularse, el secre­
tario le advirtió: 
- Cierto que no existe 
n i n g u na disposición 
que le impida a usted 
conseguil' su d es e o. 
Ahora bien, yo no me 
hago responsable de Jo 
que pueda ocurrir, y, 
por tanto, sólo la ma­
tricularé en el caso de 
que traiga una autori­
zación especial. 

Cualquier sitio es bu~no para estudiar; las azoteas, por ejemplo. 

El claustro de profeso­
res deliberó a m p J i a-
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Doña Maria dt Maeztu, J/rtttora411ndadora Je la Re.: 
sidencia de Señoritas y una dt Jos primeras mu1eres espa. 

ñolas que estudiaron en la Universidad. 

mente. Por fin, cuando los graves varones lleva­
ban ya dos o tres días acariciándose incesante­
mente las barbas en señal de duda, acordaron 
oficiar en sentido favorable, pero dispuestos a 
revocar esta disposición si la presencia de la mu­
chacha provocaba di3t"rbios entre los e8colar;e3 
o producía alteraciO'nes del orden e11 las clasca. 
Luego la Facultad tomó medidas. Tan pronto lle­
gaba la cl1ica a 1a Universidad, los bedeles la con­
duelan al Decanato y la encerraban basta que lle­
gaba el catedrático encargado de dar la primera 
clase. Este Ja acompañaba al aula, y, u.o.a vez 
alli, Ja hacia sentarse, no en los bancos de los 
alumnos, sino en una sillita traída al efecto y 
convenientemente separada de tooos. Luego este 
mismo profesor la volvía a dejar en el Decanato, 
y alli esperaba ella la llegada de la clase siguien­
te, y así hasta la hora de marcharse, en que con 
las mismas precauciones que a l entrar vo1vía a 
ser conducida por los bedeles hasta la puerta. 
Esta muchacha terminó brillantemente sus estu­
dios, y poco despu~ se casaba con uno de los 
hombres más ilustres que hoy tiene España. Con 
don Ramón Menéndez Pidal, 

LA TEMPESTAD 

Pero desde el año 1893 han cambiado mucho las 
cosas. Poco a poco han ido acudiendo las mucha­
chas a la Universidad. Primero, a las Facultades 
de Farmacia y Filosofía y Letras; después, en­
traron tímidamente en las de Ciencias y Medíci­
na. Por último; han invadido la de Derecho. Hace 
tres o cuatro años no estudiaban esta carrera 
más de tres o cuatro muchachas. Hoy acuden a 
la Facultad de Derecho más muchachas que a la 
de Medicina. 
Durante el curso de 1900 a 1901 estudiaban en la 
Universidad de Madrid solamente dos mujeres. 
No nos han dicho a qué Facultades pertenecían, 
pero no es aventurado suponer que una estudJa­
rfa Letras y otra Farmacia o las dos una de estas 
cosas. 
Pero pasa el tiempo y el afán de la mujer espa­
ñola por eJ estudio crece, aunque niuy despacio. 
Un curso son cuatro, otro son seis, otro una ... , 
hasta el año 1918, en que por primera vez se re­
únen cien muchachas· estudiantes. La gente co­
mentaba: 
-La Guerra ha sacado de quicio a las mujeres. 
Lo múÍmo está pasando en t<>das partes... Pero 
pronto se convencerán de que su sitio está en la 
cocina. 
A partir del año 1918, la cifra de estudiantes fe­
meninos se dupllca cada año. Así, en el curso-



La carrera de Filosofía y Letras casi se ha convertido en un monopolio femenino . Estas alumnas de la asignatura 
llamada ti nstltuclones medievales•, no tienen más que un compañero. 

de 1921 a 22, ya hay en la Universidad 220 chi­
cas, repartidas por todas Jas Facultades, sin ex­
cepción. 
En el curso de 1925-26 son ya 542 las estudiantes. 
En el curso 1927· a 28 casi llegan a miL 
Y a partir del año 27, la cifra se mantiene casi 
constantemente hasta ahora. 
Ha sido, pues, en un espacio de nueve años, cuan­
do las mujeres han invadido la Universidad, al 
mismo tiempo que invadían las tiendas, las ofici­
nas, los despachos ... 
¿ Fué esto consecuencia de la Guerra? ¿ Fué con­
secuencia de la Revolución rusa? ¿Se trata de 
un fenómeno pasajero? ¿Es, por el contrario, 
algo definitivo? 
Yo no lo sé. Por el Mundo hay unos señores con 
barba que se llaman sociólogos y que parece que 

son los encargados de decir la última palabra so­
bre estas cuestiones. Claro que entre tanto cada 
uno es libN? de pensar lo que le acomode. 

¿DÓNDE VIVEN LAS ESTUDIANTES'! 
; 

En nuestro país, una de las personas que más 
han trabajado y han luchado pot- la causa de la 
cultura femenina es, sin duda alguna, doña Ma­
ria de Maeztu. Y hay que convenir que con un 
éxito magnífico. Ella fundó la Residencia de Se­
ñoritas Estudiantes en el año 1915. 
-Muy pocas alumnas tendria entonces la Resi­
dencia, ¿verdad ?-pregunto a la señorita de 
Maeztu. 
- Tres solamente, y no porque las chicas se re­
sistieran a vivi1· aquí, sino porque, en realidad, 
no babia más que dos o tres mujer.es en la Uni-

La bió/ioteca Je la Residencia de Señoritas se ve estos días concurridísima. 
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Doña María Goiri Je MenénJez PJJal, que se mofriculó 
en la Facultad Je Filosofía r Letras de Madrid el 

año 1893: 

versidad, y éstas eran hijas de familias re­
sidentes en Madrid. La Residencia de Se­
ño1·itas no se basó en un hecho, sino en una 
suposición. No era, pues, un negocio que se 

. montase para aprovechar las circunstancias 
favorables. Era un sacrificio que bacía la 
Junta de Ampliación de Estudios para ani­
mar a las mujeres españolas a seguir el 
camino que babian iniciado las 4e otros 
paises. 

CUANDO LA SE?itORITA DE MAEZTV 

E~TUDIABA 

• Doña Maria de Maeztu tuvo que pasar una 
odisea parecida a la de la señora de .Menén­
dez Pidal. Oigá.mosla-: 
- Yo era maestra en Bilbao. Pude conse­
guir una escuela siendo muy joven. En se­
guida. me di cuenta de que para ejercer el 
Magisterio, tal y como yo lo entendía., era 
menester una. formación más amplia que 
la de la Escuela Normal. Entonces decid{ 
ingresar en la Universidad. 
Comencé a estudiar la carrera de Filosofía. 
y Letras y me ma,trículé en la Universidad 
de Salamanca. Recuerdo que la primera vez 
que fui a examinarme desde Bilbao coin­
cidí en el tren con los estudiantes de Deus­
to. Los muchachos me miraban como a un 
bicho raro, y en todo el viaje no dejaron 
de hacer comentarios, bastante desfavora­
bles para roí. El hecho de que una mujer 

1 
1 
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¡oven v i1:1jnS<' "º'ª ¡·ra !'.<mi:i1cJ•:rnd<• c,a1;1 1 ~rn 
rcprnh:'\hlc l'mno •·I qn(• r<:t11dia~w 11m1 1·a 
l'Tl"r'l. 
Yo n-e a loJaha <'ll ~ulamanca t•n casa de 
don Migu<'I d<' l 'n::imuno. y L' I l!r:L quum me 
•t1·ompañaba hasta IR pu<'rta de l aula dond.:· 
tr·nian lugar lt>S exámenes. 
l)r pronto. s<· mP 01·urrió <'Sludiar. además 
1le la carr<·ra de L<:lrns, la de Der<'<'hO. t.a 
~mte. <JU<' yri venia SO!;p<'<'hando del equi· 
lihrio de mis facultndt'~ mentales, flec-larú 
~olcmncmentf' : 

¡ F.!>.tá loca ! 
A unqu<: no se lo dije 11 nadie, la noticia ~~ 
que yo pensabn vestir la toga se extend~o 
por Rilbao, y el Colegio de Abogados, reum­
d<• para c•xaminar tan ~ravc cuestión, acor­
clú cerrarme sus puertas, caso de que yo 
t crmmase la carrera. 11 inslnr tL los olros 
r.olegios dE> ft:spaña para que hicieran lo 
mismo. F.n vista de esto y de otras cosas, 
desistí de vestir la toga. l•:I año 1909, aca-

. bllda ya mi <'arrera, vine n Madrid R estu­
diar el J)octorado de t.ctras y la can'{'ra su­
rrrior rif~ l Magisterio. 

CÓMO "l<\C:IÚ t.A m1-;A 111·: FUNDAR 

f,I\ ttt~TDENCIA 

'Ac alojaba c·n una casa de huéspedes de 
la calle' ctr Carretas, donde pagaba un duro. 
P<'rn allí no habla manera d<.' <.'studiar. Vo­
ces. riñas, chinches, discusiones y un sinfín 
de ruidos de In calle m<' impedían dedicar­
iN: ni trabajo. Comprendla f(Ue no habría 
rnuchaC'ha de provincias que se decidiera a 
ct-1tudiar cm la {lnivers idad a costa de aque· 
llo y se me ocurriú que n las futuras inte ­
kctualcs había que proporcionarles un ho­
gar limpio, cómodo, cordial. ., semejante a 
los que yn existían l"n ni l•:xtranjero. 
}<]l ano l915 propuse a la .Junta para Am­
pliación de Estudios la fundación de la Re­
nidencia, y al final de aquel curso se abril) 
(·sta ccin tres muchachas, <'Studiantes de 
Magisterio. Las tres e ran catalanas. 
Al finalizar c•ste primer año, 11qucllas tres 
hablan aumentado hasta diez y 11iete. Al-

¿Que creerán ustedes que leen estas muchachas con tanta atención? ... 
Pues Terapéutica. 

P1tompo 

En e.~tas noches de ;unio, mientras ustedes duermen, las chicas estudiantes velan. 

gunas de éstas estudiaban Farmacia, 
el resto eran maestras. 
El segundo año hubo cincuenta alum­
nas repartidas entre la Escuela Supe­
rior del Magisterio y las Facultades de 
Farmacia, Ciencias y Letras. 
El quinto año ya hubo cien chicas, en­
tre ellas Victoria Kent, que era la úni­
ca estudiante de Derecho. 
Hoy tenemos trescientas cincuenta 
alumnas, porque nuestros edificios no 
tienen más capacidad, pero pasan de 
quinientas las solicitudes que cada 
11ño recibimos. 

NO ME HABLE USTED ... 

Indudablemente, Ja Residencia de Se­
ñoritas no ha sido la consecuencia, 
sino In causa de que haya tantas mu­
chachas en la Universidad. 
¡Es tan grato su ambiente! ... ¡Tan 

agradables las caras que se ven ! . . . ¡Tan cómo­
dos los cuartos! ¡Tan confortables los salones y 
hasta Ja biblioteca ... , que dan ganas de quedarse 
aquí y de convertirse en "estudiante honoraria" 
para toda la vida! 
Pero a la Residencia se puede venir a pasar un 
rato agradable en cualquier época del año me­
nos ahora. 
El mes de junio es trágico para las simpáticas 
habitantes de esta casa. 
Todas están pálidas, nerviosas, apesadumbradas 
y se refugian en la biblioteca o en los más absur­
dos rincones de la casa, agarradas fuertemente 
a unos enormes libros de texto. No quieren ha­
blar, ni reir, ni siquiera retratarse para no per­
der un momento. 
- Es que me examino mañana, ;, sabe·~ 

Y yo esta tarde, de dos .. . 
--Y yo voy ahora mismo .. . ¡Y con Negrin ! ¿Se 
hace usted cargo ? 
Están silenciosas, y si a lguna habla es para Jan-
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M itrrtras explica ti pro( esnr ... 

NÚMEROS 

En la Univel'sidad están las chicas to­
davia más agiladai:;. 
-¿Cuántas son ustedes en su curso, 
aproximadamente'? 
-¿ Y yo qué sé? Pues si que está una 
en estos momentos como para hacer 
cuadros estadisticos .. . 
Y me vuelve la espalda . 
En la Secretaria de Ja Universidad me 
han faciütado amablemente los datos 
que deseaba. 
¿Quieren ustedes saber cuántas son y 
cómo se distribuyen las estudiantes en 
la Universidad Central? Pues oigan, o. 
mejor dicho, lean la estadística de estos 
últimos años. Durante el curso .1928-29. 
estudiaron en Madrid ochocientas ochen­
ta y cuatro señoritas, repartidas así : 

Farmacia .. . .. . .. .. . . .. .. . . . . . 502 
Filosofía y Letras . . .. . . . . . 163 
Medicina . . .. .. . . . . .. .. .. . . . . . . l18 
Ciencias .. . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . 70 
Derecho ....................... 41 

A partir de este año, decrecen las es­
tudiantes de Farmacia, pero aumentan 
las de otras carreras. 

Los ratos perdidos en ef invierno hay que ganarlos ahora. 

En el curso de 1929-30, estudian en Ma­
drid algunas chicas menos. La cifra to­
tal es la de setecientas ochenta y cua­
tro, y su distribución la siguiente: 

zar frases, en general poco halagadoras para lo:; 
señores catedráticos. 
-Morirse, nQ .. ., ¡pobre hombre!. .. Pero ya po­
día coger un "gripazo" esta tarde. 
-¿Y qué más da ?-dice otra- . Ese examina 
aunque esté con cuarenta grados de fiebre. J....Eo 

conozco. 
Y vuelven a hundirse l!D el libro. 

Las más famosas cremas. los 
p·l1vos mé.s acreditados, los pro­
ductos de belleza mé.s recomenda­
dos. nada harán en favor de su 
cutis si previamente no lo ba pre­
parado lavándolo con 

JABON DE ALMENDRAS 

OROCREMA 
limpia los poros de la piel, evita 
granos y rojeces. Es una compo­
sición única y una higiene per­
tecta. 
TASARA BADALONA 

Farmacia ... .. .. . . .. . . . .. . . .. .. . . . . .. . .. . . 390 
Filosofía y Letras .. .. .. .. . .. . .. .. . . .. . 218 
Ciencias .. . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . 71 
Medicina .. . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . 61 
Derecho.. ........ ............... .. ........ 44 

El curso de 1930-31 da un total de ochocientas 
setenta y ocho estudiantes: 

Farmacia . . . . . . .. . .. . .. . .. . .. . . . . .. .. . . . . . 418 
Filosofía y Letras . . .. . . . . . . . .. . . . . . . . . 235 
Ciencias . .. . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . 91 
Derecho... ............... ................. 68 
Medicina . .. . . .. .. .. . . .. . .. . . . . . . . . .. .. .. . 66 

Durante el curso de 1931-32 hubo ya. mil diez es­
tudiantes en Madrid! repartidas así : 

Farmacia ... . .. . .. .. . . . . . .. . . . . .. . . . . .. . .. 394 
Filosofia y Letras . . . .. .. .. . .. . .. .. .. . . 329 
Ciencias .. . . .. . . . . . . . . . . . . .. . . .. . . . . . .. .. . . 115 
Derecho . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 101 
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Faltan datos exactos del curso que termina aho­
ra, pero puede asegurarse que las notas más sa-·' 
lientes son un gran aumento en las Facultarle& 
de Derecho y Letras, especialmenl1> en la pri­
mera, y un descenso en la de Farmaci~. 
La afición de las muchachas a las leyes nace al 
calor de la República, como puede verse por las 
esladfalicas anteriores. Es que la nueva legisla- I 
ción reconoce a las abogadas los mismos der('· ¡ 
chos que a los abogados. y tas mujeres, siemprt 
prácticas, acuden en masa a estudiar a la Fa­
cultad que antes tenían tan abandonada. 
Lo que parecla imposible hace unos años vn a 
ocurrir. La carrera de leyes se va a ponE'r de ll 
moda. 
Por eso, el otro dia, un catedrático de Derech1J. 
antifeminista, exclamó al ver la cantidad de mu­
chachas qu<' esperaban turno para examinarse 
con él. 
-El Mundo se desquicia. Dentro de poco llega· 
remos a la siguiente fórmula: "Una mujer: una 
toga." Claro que para entonces yo me habre pe· 

, garlo un tiro ... 
JOSEFINA CARABlAS 

(ft'tos Gtedos y Contteru y Vllastcn 1 

Urra futura médica y dos abogadas. El fotdgrafo fas /id / 
sorprendido camino de la Univer.cldad. Van a examin<1t" ¡ 

se. J Buena suerte/ 
, I¡ 


